Paisajes de Frontera:

El territorio en tiempos de la globalización

Isabel Rodríguez Chumillas 
Universidad Autónoma de Madrid, España 
isabel.rodriguez@uam.es

Introducción
El envite de las nuevas condiciones espacio-temporales en el escenario local de la frontera noroeste de México, esclarece las nuevas tendencias urbanas. Aquí, se diseña y oferta un urbanismo cerrado de sociabilidad interrumpida que exacerba el sello híbrido y complejo de los paisajes urbanos fronterizos. Con desmesurados crecimientos están operando en la construcción de su territorio, y de su artificio urbano, utilizando los argumentos forjados en la férrea cadena de miedo, uniendo los eslabones de la pobreza, la inmigración y ambos con la criminalidad, con la simulación y el consumo.

En los casos de Tijuana y Ciudad Juárez, la demanda social -de exclusión- en boga y la fragmentación territorial, se ven como efectos de una política pública deficiente que auspicia la empresarial. La práctica privada de producir y organizar los nuevos espacios fragmentariamente, por proyectos, constituyen los rasgos del modelo del urbanismo cerrado expresivo de la ciudad contemporánea
.

Paisajes de frontera

Con la reducción de distancias que la globalización ha introducido, como efecto final de la fulminante disminución del tiempo, se ha construido un nuevo tipo de expansión territorial con formas de ocupación del suelo difusas, y en general, nuevas formas de consumirlo. Son nuevos usos del suelo según el tipo de propietario y las funciones específicas que les asignan en las emergentes relaciones espacio-temporales de la contemporaneidad.

La hipótesis que se baraja es que la reducción de distancias y, con ella, la desaparición de los límites, provoca en el espacio una comunión de las relaciones sociales que genera incertidumbre existencial. Para enfrentarse a ellas se están construyendo nuevas formas cerradas de hábitat que garanticen la seguridad del status quo, se está construyendo y justificando la necesidad de fijar límites (nuevas fronteras en el espacio y la refortificación de otros límites, incluyendo los internacionales).
También determina que las interrelaciones entre los elementos del territorio, mayoritariamente permanentes, dispersos, cerrados y privados, y la necesidad de cruzarlos, defina una circulación continua en un nuevo espacio operativo.

Por lo anterior, por la singular circunstancia de una reducción de distancias, y con ella la desaparición de los límites, hay en el espacio una comunión en las relaciones sociales que produce incertidumbre y por ello vulnerabilidad. Se trata de un vértigo "socioagorafóvico" que está actuando cómo factor modelador del territorio entre las nuevas condiciones que operan en su construcción. Actúa para contrarrestar la reducción de la distancia en el nuevo espacio (interpretado a veces, desacertadamente, cómo efecto de desterritorialización
) construyendo y justificando la necesidad de fijar límites con elementos permanentes y privados
.

La organización territorial traduce estas nuevas relaciones a través de la fragmentación espacial en una dualidad novedosa por la especialización del espacio privado y el público.

El espacio privado se concentra territorialmente al tiempo que se unifica por categorías socioeconómicas. El último tiende a ser sólo espacio operativo que se simplifica y especializa, perdiendo su papel de único espacio fijo y permanente de interrelación social.

Por una parte, la aparición de espacios privados y cerrados, dónde se cualifica el "espacio público" (de propiedad privada comunitaria), se desarrolla al tiempo que el espacio público colectivo (y el resto de servicios e infraestructuras urbanas de la ciudad) mantiene unas fuertes deficiencias de conservación o es inexistente. Además, la continuidad y conectividad física que da razón de ser al espacio público se ha roto y se ha especializado en sus funciones hacia un uso efímero, sólo de paso entre los lugares. De este modo, se simplifica, se especializa y sólo se materializa en elementos de cambiante movilidad (le confieren una permanente condición efímera). Un espacio público que así pierde una de sus finalidades básicas cómo es la de espacio común y tradicional, es decir, se relega su papel de único espacio fijo y permanente de interrelación social. En definitiva, se ha exacerbado su condición de transmisor en detrimento de otras cualidades y, en consecuencia, se ha habilitado su estructura y su artificio hacia una condición de espacio transitorio
 función que sobre especializa el espacio público
 y le confiere un importante papel en la configuración de un nuevo tipo de expansión del territorio. Hay, por tanto, nuevos procesos espacio-temporales, efímeros y fugaces, que necesitarían ser analizados.

Se considera que estos paisajes híbridos pueden identificarse cómo una nueva categoría de paisaje metropolitano, en el sentido más arriba apuntado, de exacerbación de su condición de transmisor y, por tanto, su carácter de espacio transitorio
. Cuándo la importancia de éstos en el territorio es notable y ordena el territorio, se sugiere asignar la denominación de "paisajes de frontera" cómo una nueva categoría para definir la prioridad lineal de un espacio de flujo, un espacio para el movimiento, efímero y fugaz, que la ciudad difusa engendra y que configura paisajes híbridos permanentemente efímeros con cambios continuos del límite.

Límites cambiantes en el espacio público-operativo y límites fijos en el espacio privado. En las ciudades de la frontera tanto la línea internacional cómo las líneas de las bardas de los vecindarios defensivos son permanente penetrados, son límites siempre tenues, frágiles, porosos
. Cabría entonces argumentar que ahora que la distancia ya no es una defensa, tampoco es una defensa la que pone la distancia del muro porque además, el territorio pierde importancia y ya no hay afuera
.

Estas nuevas condiciones están operando en la frontera noroeste de México en Tijuana y Ciudad Juárez. El crecimiento urbano, acelerado y desordenado, ha construido un deficiente espacio físico que hace más explícitas las respuestas empresariales y sociales que se generan a favor de la reconquista de parte de esos espacios, los que han quedado fuera del control económico y social hegemónico. Su yuxtaposición con los límites permanentes que imponen los vecindarios defensivos, con el límite mismo de la línea internacional -refortificado-, conforma los "paisajes de frontera”, como aquéllos que se conforman para marcar el fin de la comunicación física y, por tanto, indica expresivamente la falta de cohesión social, y no nace para defenderse o dominar.

Las nuevas condiciones espacio-temporales se asimilan entonces, construyendo nuevas formas cerradas de hábitat con el objeto de combatir los efectos negativos de la globalización
. Los nuevos límites en el espacio, se concretan en muros y bardas que simulan eliminar la comunión citada en las relaciones socioespaciales. Se simula el control de una parte del territorio mediante la separación física del espacio, creando un espacio interno de control privado y un espacio exterior. Un "afuera" de carácter operativo, sin límites y de indefinida incertidumbre. En Tijuana y Ciudad Juárez, igual que en otras ciudades del noroeste como Nogales, el territorio fuera de control es la inevitable tramoya del escenario local, la que ha impuesto el drama de la inmigración. Así, con el continuo flujo de inmigrantes queda garantizada, por una parte, la necesidad creciente de alojamiento barato que sólo encuentra acomodo en invasiones
. Por otra parte, se genera la presencia de "el otro", pieza maestra en el tablero inmobiliario fronterizo, que permite manejar la pertinencia de los vecindarios defensivos como una necesidad y orientar su demanda social.

La construcción de nuevos límites en el espacio urbano se somete a los mecanismos tradicionales de producción e inversión inmobiliaria que asume y reinterpreta las demandas actuales de exclusión social ofreciendo continuamente nuevos productos, renovadas variantes de modos de vida exitosos y sus formas de habitar.

La reconquista inmobiliaria de Tijuana y Ciudad Juárez

La globalización desempeña el papel de coartada del quehacer público y al tiempo, sirve de oportunidad para el negocio privado, Es una de las paradojas del territorio en tiempos de la globalización.

Respecto del quehacer público en Tijuana y Ciudad Juárez, baste señalar que la configuración y dimensiones "derrochadoras" de ambas y el alto porcentaje de su espacio físico y social "precario", se entiende son expresivos y concluyentes de su política urbana deficiente. Además, el reforzamiento de los procesos de dualidad social, entre habitantes de asentamientos regulares (aunque también están aislados y desdotados) e irregulares, marginales por definición es una de las implicaciones más evidentes. Su reflejo en el territorio, por la escala e intensidad del crecimiento demográfico y espacial, evidencian un agravamiento de la segregación socioespacial como principal efecto negativo de esta particular expansión territorial
.

Por consiguiente, todo conduce a una valoración negativa y crítica del quehacer público y sus mecanismos de control habitual, mediante el planeamiento convencional. Sin embargo, desde mediados de los noventa funcionan los institutos municipales de planeación (IMPLAN e IMIP)
, nuevas instituciones públicas. El hecho de que ha transcurrido,-en ambos casos, más de una década de su creación, y que ha coincidido con la fase de máxima expansión urbana, sugiere su corresponsabilidad en el tipo de crecimiento reciente. Se mantienen las grandes deficiencias, al tiempo que aumenta la mancha urbana ampliando el espacio físico y social precario y la superficie urbana crece extensivamente, laxa, incluso en los proyectos programados sin resolver las necesidades de, equipamientos e infraestructuras públicas.

Resulta paradójico, que en este contexto, las propuestas y ejecuciones de nuevos desarrollos campen en las inmensas, periferias burlando todas Las lógicas de la producción sostenible, en medio de la nada, sin conexión con la ciudad, ni siquiera con la red básica de infraestructuras urbanas, a caso teniendo como vecindad una maquila o una derivación del nuevo viario. Así, sin ninguna otra lógica que la del mercado del suelo y el manejo tosco de su revalorizaci0n y puesta en valor de los terrenos, han aparecido grandes agrupaciones de casas aisladas en el territorio y de la ciudad como pretenciosas miniciudades, por su tamaño y por el desapego con la otra ciudad, alejándose de una autosuficiencia que en absoluto tienen.

Son "estrategias facilitadotas"
 del gobierno mexicano que abarcan desde los aspectos financieros a los normativos en el contexto de la desregulación de los mercados y la provisión de infraestructura y tierra.

Estas configuraciones aberrantes
 indican una gestión pública deficiente en la medida que ha posibilitado la “invasión" del territorio en todos sus rumbos. Ha favorecido la conquista del territorio por parte del capital inmobiliario en alianza con los grupos de poder local (muchos grandes terratenientes). Esta reconquista del territorio hacia los canales de control del mercado, y de los que controlan a su vez el mercado, propietarios e inversores, comenzó en los años noventa a partir de la modalidad de conjuntos cerrados. Ha supuesto impresionantes movimientos de tierra
 y un ¡eureka! en los negocios inmobiliarios
 que se orientan desde entonces a la producción masiva de vivienda de clase media baja a gran escala.

Las extraordinarias oportunidades de negocio que ha facilitado las atestigua la llegada de las principales inmobiliarias del país
. Son las protagonistas de esta reconquista que provoca la aparición de grandes paquetes de vivienda de clase media-baja, en la idea de que muchos habitantes pueden vivir mejor aunque sea atados por una hipoteca gracias a la intervención consensuada de los sistemas financiero y político
.

La política empresarial
 de estas ciudades es pues, sin las cortapisas del control público, la protagonista de las nuevas tendencias urbanas, los "hacedores”
 de la ciudad
. Estos cambios en los promotores y sus modos se están reflejando nítidamente en el territorio. Hasta el extremo de que son sus decisiones empresariales las que determinan la construcción del Nuevo Tijuana y la Nueva Juárez. De sus conveniencias de negocio han dependido que sean los sectores del gran sur-oriente y oriente, los que constituyan tanto el gran tamaño de lo conjuntos residenciales (a base de megaoperaciones por sucesivas fases de varios miles de viviendas), cómo el consecuente referente de vida de muchas jóvenes familias. Sobre todo, por las implicaciones múltiples de su diseño del nuevo modo de vida urbana aislado del resto y cerrado en la casa ideal que es la casa segura
.

En estas ciudades norteñas se han levantado en los últimos cinco años grandes complejos masivos para las clonadas y minúsculas casas-nicho
. Estas viviendas son los nuevos productos de éxito de todos los hacedores profesionales, locales (más modestos en la clonación) y externos (los principales del país). Diversos factores, en efecto, favorecen su conversión en producto estrella. 

Tanto en Tijuana cómo en Ciudad Juárez, el estilo lo marca "Vida residencial", la vida "Urbi", el crédito publicitario de la empresa norteña Urbi, hoy una gran inmobiliaria de ámbito nacional con gran éxito en la, Bolsa de valores del país
. Urbi Desarrollos Urbanos, con su eslogan "Vida residencial", ilustra como se maneja el negocio. Vida residencial es al mismo tiempo el producto en el que se especializa dentro del mercado inmobiliario, la idea central de su objetivo empresarial
 y su propia estrategia como empresa. Se definen convencidos y seguros creadores de un concepto de ciudad, capaces de hacer realidad mucho más que una casa, tanto como un modo de vida definido por una cultura comunitaria con capacidad de reconquistar el territorio a la deriva y colonizarlo con un nuevo grupo social
. La filosofía humanista para los empleados promueve lo que llaman "el espíritu grande". Consiste en creer para crear por "el prestigio del hacer"
. Creen también que es la base de "una sólida y original cultura corporativa" que también ha desarrollado un vocabulario propio
.

La casa Urbi es la más abundante porque su actividad en estas ciudades es muy destacada, habiendo prácticamente monopolizado la "detonación" de los nuevos sectores periféricos. El esquema se repite, en la vivienda promovida por otras inmobiliarias
 y en otras ciudades de la frontera noroeste
. Consiste en viviendas
 de 30.70 m2 (en parcelas de 41.20 m2) agrupadas en conjuntos de viviendas variables
.
Conclusión

Los atributos políticos del espacio los aprovecharon los grupos de poder a través de la racionalidad técnica, diseñando planes y políticas urbanas, beneficiándose de la maquinaria de la planeación
.
Estos nuevos paisajes de frontera muestran que lejos de priorizar el recuperar lo que destruyó el planeamiento urbano, el andamiaje neoliberal lo utiliza para facilitar la suburbanización de la sociedad como proyecto de Estado
. Es el negocio inmobiliario, entonces, igual que en otras ciudades del mundo, el protagonista de la construcción del territorio, Aplica los mecanismos tradicionales de producción e inversión inmobiliaria y, por consiguiente, hoy asume y reinterpreta las demandas actuales en su afán de ofrecer continuamente nuevos productos exitosos y, por tanto, rentables. Así, renueva las variantes de modos y formas de vida que construyen paisajes cerrados y de exclusión social, paisajes de frontera.

Los casos de estudio confirman la idea de "reconquista inmobiliaria" para categorizar la acción que mejor define a los actores y mecanismos que operan para explicar esta nueva expansión territorial y la sociagorafovia citadas. Sus intervenciones y discursos están reforzando la idoneidad fronteriza que se le reconoce a las ciudades de esta frontera de estudio cómo laboratorio dónde observar las nuevas tendencias urbanas globales.
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� A través del estudio de las formal espaciales, cómo soporte metodológico (Vilagrasa 1991), el acercamiento a la complejidad del territorio es más coherente, porque permite un diálogo interdisciplinar que transgrede las fronteras y permite un lenguaje propio para enfatizar los aspectos culturales y cualitativos (Menéndez 2005, 338). Hoy, aún muy lejos del entendimiento del sistema territorial, se observa el protagonismo de la lógica empresarial en las respuestas sociales a los retos de la ciudad contemporánea.


� Del mismo modo se ha hablado de paisajes que se definen por su aterritorialidad, porque se han independizado del lugar y ya no traducen sus características sobre el territorio, ni son el resultado de sus contenidos físicos, sociales o culturales (Muñoz 2005, l). Con el análisis de casos, cómo el presente, se desentrañan los mecanismos de producción de ciudad dónde la estructura de la propiedad y la política urbana se vuelven a combinar causalmente con la base económica y la política empresarial regional. Juntos constituyen los factores de la producción urbana "convencionales" que siguen dirigiendo la construcción del territorio urbano,


�También se puede enunciar esta segunda hipótesis considerando que, precisamente, la percepción del carácter limitado del planeta, ha determinado la exacerbación de la separación para garantizar lo privado. Así, el muro evidencia la yuxtaposición entre el adentro y el afuera, precisamente, porque no lo hay, requiere explicitarse, materializarse, constituir el punto de concreción para naturalizar el límite y que se familiarice la sociedad con la incomunicación, o con la diferencia, la distinción, lo otro.





� El principal soporte de prácticas que implican movilidad, principalmente, desde la casa, nodo aún central, y que imprimen una imagen veloz en el paisaje para desaparecer inmediatamente (Hiernaux 2002).


� Muestra la aparición de un nuevo paisaje, híbrido, una forma distinta de paisaje integrado resultante del continuo e intempestivo cruce de los sujetos en el paisaje tradicional, es decir, interactuando en la movilidad del territorio, cruzándolo, usándolo como espacio operativo para una apropiación eficaz y rápida, sin apreciarlo, sin participar de él, sólo consumirlo en el período más corto de tiempo y a través del trayecto espacial más corto. Esa fugacidad es una nueva forma de consumo de espacios y actividades y, en consecuencia, puede ser demandada y satisfecha, es una dimensión invisible del espacio que expresa la lógica cultural de ciertos componentes del paisaje que no se leen a primera vista: "lo fugaz no es sólo lo que resulta de la fragmentación espacial de las actividades y de la necesidad de articularlas, sea visible o sea invisiblemente, sino también, es el gusto de una demanda social y de una política pública y empresarial hacia un nuevo modo de usar o abusar del espacio" (Hiernaux 2002, 15).


� Además, hay que añadir la categoría de espacio transitorio o híbrido. Se identifica a las ciudades de esta frontera noroeste de México por su condición efímera de espejo natural de un orden social y territorial de proyecto inacabado (Méndez 2002).





� En el sentido de que las fronteras son móviles pues no hay alianzas duraderas, ni colonos que cumplan los acuerdos, o que los incumplen ames de que se firmen, redefiniendo constantemente el límite que separa a los aliados de los enemigos (Bauman 2004, 24), "más bien, participarían coaliciones flotantes de países, sujetas al cambio y a la evolución" (28). También son tenues y frágiles los límites de los conjuntos de residenciales de baja densidad que tiene más que ver con el tiempo y el espacio social, que con el propio espacio físico de la urbanización cerrada, pese al carácter hermético. 


� El mismo concepto de frontera también dejó de ser un lugar geográfico porque el espacio de frontera se expandió hasta ocupar la totalidad. También por ello, los paisajes de frontera transcienden los espacios urbanos de la región fronteriza objeto de estudio (Bauman 2004, 2 S).


� La socioagorafovia sugiere otras vertientes a contemplar cómo respuesta generalizada de encierro individual frente al miedo social por las condiciones imperantes. El vecino encerrado, autoexcluido del "afuera" adverso, por más motivaciones colindantes con la señalada, representa el retraimiento social ante el vértigo de la movilidad del tiempo. El encierro as!, supone un ensimismamiento, un retraerse sobre sí mismo del individuo para enfrentar a solas la adversidad de un mundo hostil, produciéndose la paradoja del sin sentido del individuo sin su sociedad.





� La mayor parte de las nuevas periferias en las ciudades fronterizas del noroeste, en efecto, han sido ocupadas a través de invasiones de predios privados durante las dos últimas décadas con frecuencia cómo "auto-invasiories". una ocupación ¡legal del suelo propiciada por los propietarios para vender suelo evadiendo los costos de urbanización, a corto plazo, y buscando su regularización para la consecuente revalorización de los terrenos adyacentes, en el medio plazo.





� Lo anterior, sin consideran los severos desequilibrios medioambientales que produce a medio y largo plazo. Sólo cómo ejemplo, el caso de Tijuana es ilustrativo de la profunda transformación de paisajes singulares cómo los de la zona costera de Rosarito. El crecimiento conurbado de Tijuana con Rosarito está esquilmando el paisaje rosaritense dónde el matorral californiano sólo se conserva en las cañadas, tras el fuerte crecimiento demográfico (8%) y urbanizador de los años ochenta, muy superior al de Tijuana (Álvarez 2003, 66).


� Pese a que su sola creación ya suponga la incorporación de nuevos instrumentos de intervención territorial y urbana cómo respuesta a un cambio en el concepto del planeamiento, intentando una especialización dentro de la gestión municipal al tiempo que un distanciamiento del poder político,





� 13 Así las denominan Esquivel, Maya y Cervantes. Facilitan una mayor intervención de los agentes inmobiliarios y financieros privados con el apoyo del Estado para producir de manera más eficiente vivienda. (2005, 3).


� Las áreas de intervención así cómo la misma propuesta urbanística, incluso en términos de diseño, arquitectónico, son un error para con el medio, para la propia práctica de la planeación y la gestión urbana así como para el progreso de la propia cultura. Cómo dice Norberto Cháves: Proyectar un lugar habitable, o sea, un espacio con sentido, es transcribir las expectativas de su habitante individual o colectivo, real o potencial- en los términos de un código socialmente válido" (2005, 55), y las macrointervenciones cerradas para producir microviviendas clónicas son una intervención que altera profundamente el medio sin contrapartida ni ganancias que compensen en el medio social.


� Estas intervenciones masivas sobre el territorio suponen una potente transformación del espacio, frecuentemente con allanamientos del terreno que explicitan la capacidad del hombre con sus máquinas cuándo la maquina inmobiliaria decide mover las piezas del juego, y ganar la partida del tablero inmobiliario, entonces, los cerros desaparecen las vaguadas se rellenan y una tupida red de infraestructura tapiza de técnica y confort el territorio. El artificio humano construye ciudad.


� Estas potentes inversiones son posibles en parte por la llegada masiva del capital foráneo que ha repercutido también en el mercado del suelo, no sólo a través de la demanda directa de grandes extensiones para los nuevos usos comerciales e industriales sino, sobre todo, mediante la reconversión hacia el sector inmobiliario de importantes capitales locales antes dedicados a la producción manufacturera o al comercio.


� Obviamente ello representa que también otros grupos empresariales locales se han beneficiado directamente de alguna de las fases lucrativas del proceso de promoción inmobiliaria. Por ejemplo, en Chihuahua, Los grandes empresarios que heredan fortunas de dos o tres generaciones, han reconvertido y multiplicado sus actividades, en parte porque se pudieron beneficiar de concesiones municipales y porque compraron a los ejidatarios extensos terrenos periurbanos baratos en los años sesenta. Fueron promocionados para parques industriales y hoy siguen suministrando nuevo suelo para maquilas y fraccionamientos populares cerrados. Ejemplo elocuente es el caso de Jaime Bermúdez que según recoge la autora citando a Alejandra Salas (1992), cuándo fue alcalde de Ciudad Juárez promovió siete parques industriales. (Riviére d'Arc 2000, 57).


� Desde 1987 que el Infonavit introdujo modificaciones en su sistema de financiamiento. El nuevo mecanismo financiero otorgó preferencia a la dimensión económica y obvió la calidad y tipo de vivienda ofrecido (Esquivel, Maya y Cervantes 2005, 3).





� '9 Las ciudades de la región fronteriza norteña viven igual que el resto de México un proceso de profesionalización y concentración del sector inmobiliario desde finales de los ochenta que hasta los noventa no se ha manifestado con contundencia, cuándo el soporte necesario de políticas colaterales cómo la de la vivienda y los compromisos financieros se han consolidado.


� Papel de dominio del promotor en la producción de ciudad. Su mano maneja los destinos y construye la ciudad.


� También son "hacedores" de ciudad, los otros hacedores, los autoconstructores de su alojamiento, habitantes de la frontera, y por cierto los más numerosos, aquellos autodidactas que provisoria y sutilmente levantan millones de casas precarias en los cerros y cañadas.


� Entre las conclusiones más destacadas sobre el significado de esta nueva política de la vivienda en México, Esquivel, Maya y Cervantes (2005), señalan que se resiente, en general, la calidad de vida de sus moradores: "Las personas valoran su experiencia habitacional en estos espacios ya que consideran que son zonas tranquilas, sin contaminación, ni delincuencia, sin tráfico y más seguras que la gran ciudad. No obstante, estos factores en donde las familias anclan su satisfacción son los más proclives a cambiar en el corto tiempo. Recuérdese que se trata de familias jóvenes en su gran mayoría, con hijos pequeños, los cuales con el tiempo irán creciendo, saturando los espacios y generando ámbitos de conflicto por el uso de las áreas comunes. Además el colorido y vivo paisaje urbano se transformará por las modificaciones que han sufrido las viviendas ante la falta de espacio y de equipamiento y se tenderá a vivir en un ámbito desvalorizado e inseguro" (p. 12).


� Casas de pequeñas dimensiones promocionadas masivamente con créditos oficiales. Son las mismas casas sin pasillo en calles cerradas de un espacio físico clonado y anónimo, producto estrella del sector inmobiliario mexicano actual y al que el habitante fronterizo también debe hacer habitable, cómo si se tratara de un lote vacío del que lograr un espacio social construido. El necesario milagro para dotar de habitabilidad a este anónimo, escaso y deficitario espacio urbano pasa por los aberrantes reglamentos de las promotoras que abogan por un control del conjunto, proceso completamente ajeno al reto de buscar el acomodo de lo transmitido a los fines y necesidades de cada momento, más en este caso que se maneja el principal patrimonio en herencia, cómo es la forma de habitar (Menéndez 2005, 34 l).


 


� Creada en 1981 por Cuauhtémoc Pérez Román, arquitecto, y hoy presidente del grupo con delegaciones en varios estados del país después de haber centrado su actividad en Chihuahua ente 1995-2006.


� El Plan Maestro Comunitario reúne el sistema completo de razonamientos que desarrolla la idea de Vida Residencial de Urbi.


� La empresa explícita su objetivo de "reconstruir la clase media del país". El Kilo, órgano de difusión interior de Urbi Desarrollos Urbanos, 2005.


� El Kilo, órgano de difusión interior de Urbi Desarrollos Urbanos, 2005.


� Dice la empresa Urbi que "describe actitudes y situaciones del negocio". Difunden este diccionario de su propio idioma en El Kilo, en su tercer año de edición cómo órgano informativo interno trimestral. El kilo, año 3, no. 9, enero-abril. 2000 ejemplares. Vocabulario Urbi en la contraportada.


� El caso de Brasa revisado por Sergio Castillo (2005) para Ciudad Juárez. Aporta datos y valoración es no sólo del producto de las cerradas de clase media e interés social sino que además, manifiesta una explícita preocupación por caracterizarlo. Se trata también de una empresa de ámbito regional que actúa en los estados fronterizos de Baja California Norte, Sonora, Chihuahua y Tamaulipas que ya ha desplegado una gran infraestructura para el desarrollo de sus comunidades. Según este autor su estrategia empresarial está influida por las promotoras norteamericanas "que han tenido la visión mercantil de proporcionar una vivienda (producto), dentro de un ambiente muy valorado por la clase media y alta" (Ibídem), sin embargo, en el mismo ámbito de la región fronteriza se han comprobado cómo promotores locales y con una producción también local, cómo en caso de Nogales (Sonora) el esquema es el mismo y todo apunta a las propuestas profesionales sin vínculo con la citada producción estadounidense (Rodríguez 2005).


� Esquema que también se cumple en otras ciudades de la frontera noroeste de México. Ver casos en Imaginales, 2005, no. 2 y Maycott, 2005.


�   Dormitorio, un baño y una habitación de usos múltiples.


� Entre los problemas que concluyen los estudios de caso, cómo el de Iztapalapa, los fraccionamientos San Buenaventura y Cuatro Vientos, están los relacionados con las reducidas dimensiones de las viviendas; por tanto, también los conflictos vinculados a la falta de espacio generando con ello niveles de hacinamiento semejantes a los registrados en las vecindades de la Ciudad de México (Esquivel, Maya, Cervantes 2005, S).


� Valenzuela 2006, 72


� Chomsky 2006, 76.








